
ARot.o SÍDIFBBRBKODBISSS. NÜN. 8. 

FLORESTA MFAnTIL. 
Periódico de niñot de ambos uxos. 

C00 xúfios 5c ?Bto0. 
Conclusión. 

IV. 

IJn milagro. 

Gaffori 80 siente conmovido hasta el fondo 
de las entrañas... y como si hubiese visto 
en aquel momento descender delante de él 
un ángel del cielo, retrocede un paso y deja 
caer al suelo la espada... Sus labios hasta en
tonces amoratados por la cólera parecían de
tener la expresión de un pensamiento religio
so y clemente, su mirada se vuelve menos du
ra y su corazón inundado por un torrente de 
lágrimas invisibles latía á golpes precipita
dos. Ea aquel momento se hubiera dicho que 
una santa aureola rodeaba su frente forman
do un círculo de oro... Los signos de una ins-



piracion valerosa y sublime se estendian por 
todo 6u ser. 

—Dios mió! Dios miol esclama dirigiendo 
sus miradas al cielo, gracias por haberme 
iluminado á tiempo! gracias por haberme 
librado k mi mismo! Esta niña \i\irá... si... 
yo la volveré k su padre. El Corso será mas 
grande que el Genovés; esla venganza es la 
sola digna de Gaffori. 

Dicho esto, se baja á recoger la espada. 
—Y tú, continúa oprimiéndola con /uerza 

sobre su corazón, tú arma leal y respetuosa, 
yo nodré aun ceñirle con el mismo honor que 
en lo pasado! lú has hecho bien de caerte de 
mis mano.-*! el acero de un corso nunca debe 
servir de instrumento á la debilidad! 

Gaffori, deja á Benina sola, sale de la sala 
como un loco y pregunta al primero que 
encuentra al paso donde oslaban sus compa
ñeros. 

—En la gran/onvci7/fl, respondió, donde 
la Sra. Gaffori anda aflijida y desconsolada 
bascando á su hijo. La nodriza Efiia h acom
paña. 

A esla palabra de hijo, Gaffori esperimentó 
un eslremecimienlo imposible de definir. La 
idea terrible de la venganza le atraviesa por 
segunda vez el cerebro. . No obstante resiste á 
este mal seatimíento que parecia impulsarle 
i'i retroceder el camino, y se limita á correr 



en la dirección que se le habia indicado. 
La torrecilla era una de las partos mas an

tiguas de la ciudad<'la de Córcega. Se en
traba en ella por un arco bajo el cual re
tumbaban con un sonido lúgubre y prolonga
do los pasos que se daban al atravesarlo. 
Apenas habia puesto Gafforiel pie en el din
tel de la puerta cuando oyó mil ruidos es-
traños y discordantes; se detiene á escuchar 
y le parecía sentir un concierto de gritos do
lorosos, do clamores y de quejidos ahogados. 

Sube el primer escalón y vuelve á pararse. 
El ruido parecía siempre el mismo, tan 

tumultuoso, lan ininteligible, tan confuso. 
fíaffori se decide á subir.... 
Mas á medida que lo verifica siente la 

cabeza aturdida, las piernas temblorosas, la 
sangre enfriársele en las venas y las fuer
zas abandonarle. 

En fin, penetra en la torrecilla y encuen
tra una mujer llorando y cuyos quajidospe
netraban el corazón mas empedernido 
esta era la suva, esta es la madre del inf"-
liz l'ablo! 

Junto ii ella el capitán Pedro Donati, pá
lido como la muerte, le suplica rail veces 
que vuelva atrás, que no dé un paso mas 
en aquella horrible fortaleza. 

(iaffori comim'ndió que iban hacia la tro
nera en la cual habia (stado su hijo sobre 
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una salípnlfl piedra qun IA Bmtonín sobre el 
abismo, y (lnn(l<> babia sido pgpueslo á las 
balas do (oásiliadorcs. ('.emprendió que bus
caban los rn»lros san;;ri<>nt09 d<> su niño. 

Kl desgraciado padre conoció entonces que 
las lamentaciones que poco bacía habian he
rido cruelmente su corazón eran las de 
aqu<>lla pobre madre desesperada que aun 
no cnmfirendia todo lo espantoso y Dorrible 
de a(|uilla escena. 

Giiirori tiembla, la \ida parecía retirarse.., 
un minuto masque hubiese pasudo en este 
oslado hubiera caído para no solverse á le
vantar. 

En aquel momenlo se dirigían algunos pri
sioneros gennveses á la fortaleza, y Benina, 
la hija de Fabiano, entra con ellos y se pre
cipita en la torrecilla con un aire de expre
sión y de alegría. 

Atravesando aquella vasta pieza, corriendo 
se dirige ¡\ la torre vecina que era la del 
Águila en la cual se había refugiado duran
te el combate. 

Gaffnri y su desgraciada mujer siguen ma-
quinalmenle los pasos de está niñn..,.Pero 
sobre el dintel del cuarto el general se de
tiene; piensa que allí es donde va á en
contrar la piedra teñida con la sangre de su 
hijo; dá sin embargo de su estado un paso 
mas, su mujer le sigue, y los dos, pálidos, tré-
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mulos, moribundos, s(! agarran k la muralla 
para «osteBcrst». 

Duninle osle tiempo, Benina so aproxima 
al locho quo fué el suyo cuando hubilaba la 
ciudadola con su padro. 

Eslo poquoño locho de madora dorada os
laba r<)doado do corlinas do soda color de rosa. 

Bonilla ocha un grito de alegría al descu
brir oí corlinage. 

Gíiffori y !̂ u mujer dirigen á la voz la vista 
hacia el Ipchoque queda descubierto y un 
mismo grito do Bnr|)rosa se deja oír. 

Sobre el lecho ven un poquoño niño, me
dio desnudo, fresco, sonrosado, y divertido, 
rodeado de lodos los objetos quo pudieran 
agradarle á su edad; jugaba dulcemente y 
tenia en sus manos unas frutas que acaba
ban de refrescar sus labios. 

Gaflfori reconoce k Pablo! á su hijo! 
El niño, cuyas miradas se dirigían siem

pre á Benina, estionde sus brazos, se los ro
dea al cuello y la acaricia con candor in
fantil. 

Benina lo lonia abrazado, y dice volvién
dose k los que la observaban como si hubie
se comprendido toda la eslonsion de sus ago
nías y de sus aIof!;rias. 

—Pobre pequeño niño!... se le había pues
to sobre la piedra.,., una grande nube de 
humo de pólvora lo rodeaba... el ruido... oh! 



rl ruido hürrible le asustaba... Yo iehe re
cogido gobio mi cama,... yo le h» dado lo
do... lodoloaup Ipnial... 

Asi en los orazo<; de la hija de su enemi
go, de aquella |ir(>nda cuya vida habia rfs-
|)ctado, encuentra Gaffori ásu hijo... .leen
cuentra salvndo por rila!.. 

£1 general cae do rodillas. 
Gracias Dios mió! d icc^en la concesión 

de csle gran bien me dais una «¡r.inde lec
ción.... Al nombre de una justa venganza 
yo he estado fx|)ucst0 á cometer una muer
te cspi.ntosa... Ah! ya lo veo, la humanidad 
sola es justa y grande! 

Gaffori y su mujer se lanzan hacia lî s dos 
niños y los presentan juntos en sus brazos. 

NI una bala, ni unproyeilil, habia llegado 
á la piel blanca y sonrosada del niño, y sobre 
tn Trente graciosa se ve brillar aquella alegría 
indiferente de la juvendad que después de 
ana tan horrible prueba parece revelar en 
Pablo el olvido de todo lo que ha debido pa
decer. 

La madre está de rodillas cerca de sn ni-> 
ño y le cubre do besos. El circulo do los 
asisteptes se junta y cada uno toma parte en 
esta alegría tan profundamente sentida. 

Entonces el Capitán Pedro Donati se ade
lanta hacia el gefe. 

—Conde Oafiforí, libertador de la Córcega, 
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le dijo, la habías dado tu hijo á la patria,..' 
D¡08 to! lo vuelve. 

—Vos irneisraion, responde dulcemonlo 
Giiffori. Dios acaba de hacorme un inmenso 
favor; pero os habéis equivocado en cuanlo á 
las causas que hayan podido atraerme este fa
vor del cielo; pues estas no pueden ser los in-
signifiranlrs servicios que he hecho á mi pais. 

Concluyó esla» palaoras oprimiendo á Pa
blo contra su pecho. 

La vida de mí hijo es ol precio de la 
gracia que, de mi propia voluntad y sin ser 
forzado, he concedido baco poco, á la hija 
de D. Fabiano, mi mas implacable enemi
go. Capitán Pedro, os encargo que sin tar
danza remitas esta niña inocente á los bra
zos de su padre. 

Esta simple alocución llena k todos aque
llos que le habían escuchado de un santo 
respeto por las voluntades del cielo; y por 
un movimiento, por decirlo asi, invulunlario 
y espontáneo, cada uno se arrodilla y se 
pone á rogar. 

Después de este tiempo, la historia del hijo 
de Gafforí pasa en aquel pais como una tra
dición nacional. Los paisanos llaman á estas 
dos criaturas tan maravillosamente salvadas, 
los hijos de Dios, y se muestra todavía á los 
curiosos viajantes la tronera de la forta-
taleza donde tuvo lugar el prodigio. 
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€a €emf)CBta5. 

ODA. 

Tan solo del rcUimpago 
el brillo re{)onlíno 
•obre la azul ¡itmósfera, 
presa del torbellin'), 
envuelta en n(ibps húmidas, 
esparce su fulgor. 

Y «e conlurba P1 ánimo 
del hombre á quien espanta 
esa muestra de cólera 
que en el cénit levanta, 
entre huracanes, súbita 
la mano do su Autor. 

Gomóse pos!nm dóciles 
ante la voz potente 
de atronador estrépito, 
que conmueve el ambiente, 
los seres que gloriábanse 
de no creer en Él. 

Tu gloria era su escándalo!. 
¡Mentira tu existencia!!I... 
Desdeesa región célica 
confundes íu demencia, 
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mostrando á los malévolos 
del trono el escabel. 

Mi'syo conlemplu alónito 
tu escclsa fortaleza 
en esas nubes opacas, 

3ue ostentan la grandeza 
c un horizonte lóbrego 

en tétrico eontin. 
Cuando resuena impávida 

aligera tormenta, 
y gira cslrctueoiéndose 
el orbe que aparenta 
en su envoltura fúnebre, 
que toca ya su tin. 

El negro tundo rásgase 
con la fugaz centella: 
y se persignan trémulos 
el hombre y la doncella, 
y cura el débil párvulo 
por ocultar la faz. 

Y el ave y el cuadrúpedo 
buscan en su guarida 
do refugiarse, y pánicos 
donde librar su vida 
del rápido metéoro 
que va á herirles fugaz. 

Y tras de aquesa lámpara 
que el horizonte oscuro 
alumbra por intervalos 
rompiendo el negro muro 
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de mil nubes que agrüpanse 
del cénit en redor, 

Se escucha terrorífico 
el tormcnloso trueno 

3un quiere hendir las bóvedas 
el aire, donde lleno 

en ecos cien rejiilesc 
terrible su fragor. 

Cuando el c r e ^ n irislisimo 
(le tan negra cortina 
entolda in<'lancólico 
del Sol la luz divina, 
y cuando el mundo Ménteso 
de pronto estremecer;. . 

I el huracán fatídico 
arranca por dó quiera 
las piedras y ios árboles, 
como infernal quimera 
que en conjuro maléfico 
aborta Lucifer;.... 

Y cuando el rayo lánzase 
y el orbe se deíouicia, 
y la terreî lre maquina 
se bambolea y vicia, 
del trueno prolongándoeo 
el espanloco oir; 

¿Es por ventura Adónai 
que en su terrible ira 
quiere acabar con ímpetu 
la humanidad que espira, 
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y ge contempla próxima 
entera á fucumbir? 

¿Acaso son imáiíPnrs 
del mundo agonizante, 
di I rojo fuego síntomas 
que urda conlclliinlo, 
cuiíiido resuene angélico 
el celestial clarin? 

¿Es que le rgilan vrrligos 
de destrucción cercana, 
V se desquician lánguidos 
loa ejes aue la vana 
ciencia de humano astrólogo 
no ha encontrado su lin? 

¿Es por ventura el hctlilo 
que emponzoñado vaga • 
do espíritus ó de incuboii 
ó de espantosa maga 

3ue Dios permite rl ámbito 
el mundo recorrer? 

¿Es remedo de un Góigota 
donde halle su calvario 
el mundo que envolviéndose 
en un negro sudario 
procura después lúcido 
Duevo resplandecer? 

¿Será el sonido armónico 
de melodía tierna, 
y la palabra ritniica 
d« poesía eterna, 
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cuya celeste música 
el hombre no alcanzó? 

Yo solo sé qué limido 
mi pTho íe conturba, 
Y de rodillas póstrase 
la amedrenliida turba 
ante la Snnta Victima 
que al hombre redimió. 

y á lí envió mi sú|ilica, 
Dios de i'iedades fuente. 
Mira iil humano péncfo 
desde el trono e.xplendcnlc 
que está de bellos ángeles 
rod«ado por do quier 

La tempestad honi<ona 
destruye; una esperanza 
•n el celeste íride 
\ea ya de bonanza 
el infelíce náufrago 
que salve tu [wder. 

NIÑOS CÉLEBRES. 
E d u a r d o • .* 

Eduardo 6.* subió-al trono de Inglaterra á 
lailedad de 9 años y tenia apenas U» cuando 
murió. Este niño tuvo la suerte de casi todos 
los grandes hombres; es decir, fué atacado 
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Í dpfondido hasta la cxa^ieracion. algunos 
istoriadorcA le pintan como un pequeño Ne

rón y otros lo teñeran como Santo y le ca
nonizan bajo el nombre de San Eduardo. Se-
§un loa unos era un piodiíiio de ciencia y 

e genio, según los otros no era mas que un 
papagayo inteli;;ente que repetía con aplo
mo laslecciones que babia recibido. Este prin
cipe tuvo la desdicha de reinar en un tiem-

0 en que la Inglaterra estaba dividida por 
as opiniones religiosas, y la verdad no pue

de descubrirse en medio de las exageracio
nes de ambos partidos: ello es cierlo que este 
joven monarca fué estraordinario ya como 
niño, ya como Rey. Sucedió al famoí̂ o Enri
que VIII su padre. Este Rey cruel, ambi
cioso y antojadizo amaba las letras y las'ar-
tes é hizo dar á /u hijo una educación dig
na de su rango. Él jóvon Eduardo para quien 
la Daturnleza habia sido pródiga y k quien 
se habia inculcado desde la cuna el amor 
al estudio y á las ciencias, hizo progresos es-
traordinarios. • 

Desde la edad de 6 años fué puesto en
tre las manos del'doctor (lox y del Sr. Suek: 
el primero le daba lecciones de filosofía y teo
logía, el segundo le enseñaba las matemáti
cas y las I(>ngua8: antes de los ocho años ya 
esí-ribia cartas en latín al Rey su padre, y 
tenia correspondencia en esta misma lengua 



con el Arzobispo de Cantorbcry su padrino y 
Uo Dialerno. Su padre prelendia ser el repre
sentante infalible de Dios sobre la tierra y 
puso puanlo estuvo de su parle para pcrisua-
dir & BU hijo que heredaría con el Trono lo-
diM las priTogativas paternales. Este sacri
lego incienso no pudo turbar la razón del jo
ven Eduardo. Rey y por decirlo asi mas que 
Rey, no fué ni menos ardieiUe para el estu
dio, ni menos exacto para el curoplimienlo 
de SU3 deberes como hombre y curau gefc de 
un gran pueblo. 

Niñ )S loj Reyes, no son mas hoy dia qae en 
liemiH) de Eduardo tí."; su poder es bien pe» 
queño y darían con gUsto por iu menos la mi
tad de su cetro. En tanto, cuando vosotros 
oigáis contar lodos Ijs grandes hechos de que 
un objeto, cuundu se os diga su existencia 
toda entera resplandeciente de lujo, de glo-
lia, de riquezas; cuando los veáis incensa
dos por todos log dií^natarios del estado, to
das sus gr.indeziis os parecerán verdaderas. 
No es estraño, pues, qu(fles tengáis envidia, 
no es estraño que encontréis verdadero el 
viejo y falaz proverbio «cdicboso como un Rey>; 
pero sí volvéis la vista á sus trabajos, á los 
pnosos deberes que este rango Isuprcrao les 
impone, bien pronto vuestra suerte oscura 
mas libre é independiente, os parecerá pre
ferible. 
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El estudio había ocupado casi toda la vida 
de Eduardo anle» de subir al trono: hecho 
Rey, 80 tiempo faé por eslo mas iraperioaa-
mcnte consagrado ¿ los asuntos serios. Pasa
ba la maftana con sus maestros, asistía des
pués al consejo de sus ministros, se ocupaba 
de los negocios políticos y religiosos de su 
reino, recibía los embajadores de las poten
cias oslranjeras dando audiencia á sus sub
ditos, todo el día (staba dedicado á estas 
graves ocupaciones sin que le quedase un solo 
instante^para sus juegos infantiles: aun en los 
largos paseos por las bellas campiñas bajo 
la fresca sombra le seguían los punzantes do
lores que acibaraban su vida; su tic conspiró 
contra H y hubo de condenarle ¿i muerte. La» 
quprelUs religiosas agitaban entonces la In
glaterra y sus ministros le foriaban con fre
cuencia a caslifíar á aquellos qne no partici
paban de sus opiniones. Estos actos le hacían 
sufrir porque tenia un corazón escelcnte. Te
nia muciio placer en recorrer las calles de 
Londres segaido de algún Lord de su con
fianza y reparlía por sí mismo las limosnas 
á los pobres; él favorecía á los mas jóvenes 
especíalmenle á aquellos de su misma edad 
y muchas'veces se juntaba con ellos y'se in 
formaba de sus padres y de »u modo, de vivir. 
Cuando volvía al palacio se entregaba al es-
ludio 6 á los negocios del estado. 
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En cl colegio de la Trinidad on Cambrid
ge se conservan diversas obras que Eduar
do 6.* compuso desde la edod de 13 años. 
El Señor de Lazzey en 9u grande historia de 
Inglaterra(licpque estasobnisson enleramen-
le de la mano de este joven Rey y que mere
ce no menos admiración que los comonlarios 
de Cesar: «sino están escritos con elocuencia, 
dice,'pstán llenos de grandes sucesos que refie
ren todos los hechos notables sucedidos bajo 
el reinado de este principe: los historiadores 
ingleses han lomado todos sus dalos de estas 
memorias.» 

Todos ios cuidados de eslc príncipe indi
can el amor que tenia á sus subditos, tenia 
cuidiulodela educación de ios niños cuando 
apenas él mismo habia salido de la infancia y 
atendía ¿i remediar las miserias de los infelices 
proveyendo la subsistencia de los pobres, de 
manera que mereció el glorioso nombre de pa
dre del pueblo. Estos ejercicios fueron los 
actos de piedad y de caridad en los cuales 
pasó tuda su vida; mas esta existencia que po
dría haber hecho la dicha de la Inglaterra 
fué de corta duración: empezó á languidecer 
en el mes de Enero (1535]; algunos dicen 
que habia sido emponzoñáao por un rami-
Ilele que le regalaron el primer día del año. 
La opinión mas general (le este tiempo acu
sa al Duque de ^09lumberlaDd de ser el ao-
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tor (le un parricidio tan. dé|(tM9M«. 
Su enfermedad no le'hn|tdWBht)ca apli

carse á los negocios del $s|ádi) y mucho mc-
Vios á sus debpircs dfpirqad. 

No acabaremos cíla ftícínta biogralia ?in 
hablar tic una de las acciono» mus momo-
rabies «Ifl su vida qiK», aunque corli, estíi lle
na de buena* obras. 

Ilidley obispo de Londres prodicando en 
Whilelial delante del Rey,liabia elejíidopara 
su tosió la caridad hacia los nobres, obliga
ción indispensablií de lodoA los hombres y 
mucho mas grande en los principes,'y dijo: 
«que Dios no les habia elevado sobre el tro
no sino para difundir sus beneficios, que 
cuanto mas les habia Cdlmado de bienes, lan
íos mas dielmsos debían hacer, p(uque estos 
bienes no nodian ascender basta 1̂ y habia 
instituido los nobres en su lu¡?ar para recibir 
sus liberalidades; que la beneliconcia, osla 
virtud loda divina, era aMuiismo toda Real, 
que ella resplandeciaeminenlemento en Dios 
como en su fuente, y que di'bia brillar por tan
to en los reyes cx)mo imágenes vivientes de la 
divinidad.» 

Ivluardo 6.° tenia costumbre de escribir 
en su librilo de memorias los trozos mas no-
ta()les de los sermones, qnc escuchaba siem-
[>re cnn mucha atención; penetróse de esta» 
palabras y después llamó al obispo y le con-



(lujo á la» galerías dol palacio; le biio sen
tar junto á él obligándole ¿cubrirse; vues
tro sermón le dijo me ha tocado en el -co
razón y tomo para mi lodo lo que habeiá dî  
cho acerca del deber de loá principes; Míos 
no son niíis que administradores ne los te
soros que Dios ha puesto en sus manos para 
repartirlos á los pobres; mas este que yo ten
go de la liberctlidad de Dios es considera
ble, y mas grande ñor consiguiente la cuenta 
(|»e de ól me lia de pedir; ayudadme señor 
á tranquilizar mi espíritu, y después de ha
berme dispuesto á la caridud por vuestras 

. exhortaciones generales, dirigidme en parti
cular para practicarla con acierto. 

Rcidlcy MvamoQle conmovido de tanta pie
dad, pidió algún tiempo para enterarse, to
mar consejos del Alcalde y de el Municipal 
para someterle en seguida el resultado de sus 
pesquisas. 

El asunto fué minuciosamente examinado 
en una conferencia que tuvieron estos niagi»-

. I rudos y 20 comisario» de los cuarteles de 
Londres, y se creyó conveniente clasiücar 
|()á pobres en tres clases: comprendía la pri
mera, los locos y los impotentes; la segunda 
l'<8 enfermos y los inválidos; y la tercera aqoc-

^ líos que la ociosidad prolongada en la mi-
8<ria les conduce á las acciones denigran
tes: ae hizo la lista de los que debían entrar 



-W8-

01) cada daM y «e determinó ^w «s debía 
lonor cuidado de la alimentación y «uxiliog 
áe\hi primoros, que se debía poner los me
dios de curación necesarios para los segun
dos, pero que los lerceros eran menos dig
nos do nsisloncia aunque necesitaban cui
dado» para su corrección. 

El Rey adoptó estas d¡s|M)8iciones, donó la 
iglesia do menores juntó á Nacegaté con sus 
rentas para las necesidades de la primera 
clase, convirtió en hospital general la igle
sia de san Bartolomé luntó h Suiilbrield y 
regaló á la Villa su palacio de Brideubel an
tigua morada de los reyes de Inglaterra para 
tener en ól trabajo á los vagos; consignó 
fondos sobre sus rentas para el sostenimiento 
deriioswtel y de la casa de Brideubel, con-
ñrmó el establecimiento del hospital de santo 
Tomás que había regalado á la Villa el año 
precedente, aumentó sus rentas y reedificó la 
casa principal. Hecho esto, dio gracias ¿ Dios 
por haberle dado los días necesarios para 
acabar esta obra de caridad antes de morir. 
Sonlia |)r6xima su muerte, la enfermedad 
hacia cada día mayores progresoí, una mu
jer desconocida bastaeatODcesisepreseiitó'en 
el palacio prometiendo curar al (ley si se le 
sometía á su cnidado. Despuer de algunos 
jdias transcurridos bajo la air(k-cÍ4H) de c t̂a 
ein|iirica oo fué posiolo conservar la cape* 



ranza de salvarle, los médicos habían de
clarado que no conocían ya rem(>dio alga* 
na para atajar sus dolencias, y se supuso (|ue 
la aparición de aquella mujer no habla sido 
mas qae una nueva maquinación del duque 
Nortanbprlan. 

Eduardo murió el 6 de Julio en Creenwi-
cbils; Busfuneralesse hicieron sin pompa, pe
ro Tuoron adormidos con cl gpnlimienlo del 
pueblo, no vivió mas que' 16 años, y solo 
reinóseigymedio. Difícil seria decir cuales son 
las virtudes en que sobre^lió: lapiedadlas co> 
roña k todas; su muerte fué digna de su vi
da; él vivió siendo Rey hecho todo un niño, 
y rey como era murió con lal inoceDcia de la 
primera edad. 

£1 cuerpo de Eduardo 6." fué trasladado 
á Veslminsler y colocado cerca del de En
rique 7.* su abuelo: la Inglaterra venera 
mucho hoy dia la memoria de osle joven é 
infortunado príncipe: vesé su estatua en la 
Abadía de Vestminster. 

Lits ftnás» Jaiier ét ftnát, daque 
de Borgola. 

Nada puede compararse á las manifesta
ciones del regocijo público con motivo del 
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naciffiiento de Lois Francisco Jatier ga« re* 
cibió el Ululo de duque de Borgoña, sino las 
fiestas celebradas un siglo antes cuando na
ció en Versalles otro duque de Borgoñá que 
fué el padre de Luis 15. 
• Estos dos duques de Borgoña debian tener 

semejanca en sus desliños; nacer y cre
cer r&pidamentp en virtudes y en ciencia pa
ra desaparecer bien pronto. 

El dia en que se celebraron las ceremonias 
del bautismo del joven duque de Borgoña, el 
DelGn su padre hizo que le presentaran el re
gistro de la parroquia donde estaba inscrito 
su nombre, y mostrándoselo precedido y se
guido de los nombres de hijos de algunos ar-
jesanos, dijo: «ya lo veis lujo mió, ante Dios. 
las condiciones son iguales, y no hay mas 
distinciones que aquellas que dá la virtud; 
vos seréis mas grande que estos niños, mas 
ellos serán mas grandes que vos delante de 
Dios si son mas virtuosos.! 

Estas ideas dictadas por la rason y ense
ñadas por la religión, son generalmente bai
lo desconocidas para que el Delfín creyese 
inútil enseñiirlas solemnemente al que debia 
un dia subir al trono de la Francia. Asi es 
que se acordó siempre de esta grave lección 
y manifestó por loe esfuerzos que hizo para 
formar un hombre sabio y jvirtuoso que quivia 
que mereciese el raligo supremo á que su 



naoiminnto le daba derecho. El áw\wi áé U 
Baogupyonfué so ayo: teeoinonzA>á iintruirle 
por decirld asi doMe la cuna; oí niño tenia 
un natorat deseo de afirender y quería cono
cerlo todo, hacia mil preguntas gohre todo» 
los objetos que veia á las cuales so procura
ba satisfacer. Páricenos k propósito deta
llar el método seguido para la in6(ruc<;i«n 
del snñor duque de Borgofia. 

Desde la edad de cuatro años, para ali
mentar la extremada avidez de so espíritu 
»e ]« hacia leer lenta y suavemente, se res
pondía k todas sus preguntas, ^ le mostraban 
grabados representando los hechos que M ha
bían leído sobre k>ft cuales se le hacían mi
nuciosa» explicaciones. 

De este modo se procuró darle nociones su
cintas de las prineipalos riencias y porlicu-
oularmente de historia. Pronto se compren
dió que tenia un gusto bien decidido por las 
ciencias exactos: ». le había hablado de ma
temáticas, de geometría y quiso saber desde 
luego la definición de esta ciencia pidiendo en 
seguida que se Ic enseñasen los prímeroe ele» 
meatos. 8e creyó conveniente •oceder k este 
deseo cuando ed niño apena» eontaba cinco 
años. Admirablemente bien organizado para 
ettn estudios hizo progresos extraordinarios; 
los maestros le daban todas las definiciodes 
cm exactitud y le dejaban el coidido de re-



8«Ker MIO lo» probl^inaa que ellos prevenían 
lodos los días. El júbilo del bnen éxito qui; 
obtenía, bacía que el niío se estimulase y pro* 
curase con ahinco Tcncer las dificullaocs, y 
(le esta manera se logró hacer agradables 
unos estudios naturnlmenle faslidio»os y ar
duos; «olía decir que hallaba un verdadero 
placer cuando llogaba la hora de sus leccio
nes de matemáticas. Ninguna ciencia le ofre
cía tan» iitractívos; de la teoría pa'«6 bien 
pronto k Is practica. Y el Señor de Pompig-
nan que ba escrito su historia en los prime
rea tiempos del año t757 dice que hizo en 
Meudon sus primera ensayos de geometría 

ftr&elica añadiendo que daba gusto verle con 
a regla, el cartabón ó el compasen lu mano, 

operar eomo un consumado' agrimensor. Ma
dama la DelGna gozaba sobre todo viendo á 
su hijo ocupado en un ejercicio para el qu; 
mostraba «na inteligencia y una gracia par
ticular , debiendo advertirse que no tenia cn-
toneea mas que seis a&as. 

Si m hobieran conceirtrado todas sus fa~ 
cultades en esta sola ciencia, indudablemente 
M hubiera formado del niño una peifuefia 
maravilla; mas el Deltin tenia el jatcio ba8~ 
tan te recto para apetecer este resaltado y 
quiso con razón que su hijo destinado á go -
oernar un día, cataTieee adornado de los co-
Docimientoa ondinariot en todas las cosas y 
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ño que fuese sobresaliente en una sola cien
cia. El plan de educación seguido para este 
joven principe abrazaba en efecto los prin
cipales conocimientos humanos, y él mostró 
tanta aplicación, que á laedadtie nue\e años 
en que murió, sabia ya la geografía, la] his
toria, y couocia snfícientemenle las principa
les obras escritas snbre el arte militar com
prendiéndolas con una facilidad y una pron
titud vcrdaderamonle pasmosa. 

Entretanto el Delíin quería menos hacer de 
su hijo un sabio que un buen ciudadano, asi 
su educación moral fué mirada con preferen
cia á su instrucción cientlGca. So le habituó 
desde luego á tener una especie de registro 
on el cual dia por dia inscribía él mismo la 
cuenta exacta desús ocupaciones, de sus pen
samientos, de &US acciones y de sus mismas 
faltas. Sabia de este modo todo lo que ha
bla hecho bueno y malo; este medio ingenio
so y simple de reprimir sus fallas le obliga
ba á corregirse, y muchas veces al momen
to de hacer el muí, se contenia por la sola cir
cunstancia de biibcr de acusarse el mismo y 
de dar á conocer la mala acción quo habla 
cometido. 

Era bueno sobre toda ponderación y. en to
da la acer)cion do la palabra, y quería mas 
un gran mal para si, que un peaueño para los 
oíros. Sil bondad fué la causa de su muerte. 
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El joven Daquc de Borgoña «ra de bonda
doso corazón *i par que aplicado al eeludio. 
Balando un dia corriendo la escalera de EU 
habitación tuvo una caída grave y se dislocb 
la rodilla derecha, la cualle causó acervos 
dolores, pero á fin de no alarmar á su madre 
y salvar la responsabilidad de las pi'rsonas 
encargadas de su cuidado, disimuló los sufri-
mienlos sin quejarse^mienlras pudo. El mal ig
norado hizo rápidos progresos, y sobrevinién
dole un fuerte acceso de üebre fué necesario ha
cerle sufrir una dolorosa operación. Antes de 
empezar, el príncipe quiso examinar los íns-
Irumenlos deque se habian de Valerios ci
rujanos, y en seguida dijo con Aodo el valor 
de un hombre: (\amo8, yo debo sufrir un po
co á fin de consolar y de animar á mi tier
na madic.9 Concluida la operación que 
soportó con un ánimo no desmentido, su pa
dre y su madre le cubrieron de besos: él los 
estrechó contra su corazón llorando con ellos, 
y dijo al Delfin: «papá si yo lloro al menos 
es de gozo.i 

Desde este momento nuestro joven é inte
resante niño no pudo recobrar una perfecta 
salud; las esperanzas <\ae sucesivamente te 
lenian de su restablecimiento fueron á menos; 
su mas grande inquietud era por los estudios, 
no cesaba de pedir sus libros y las leccio
nes de su maestro. No se puede olvidar este 



billele que escribió al DelGn ur padre, «ir-
viéndose de an lapicero en lugar de ptuntas 
dejiue carecía, porque se había leniJo gran 
cuidado en alejarlas de él. «Querido papá, yo 
comienzo á sentirme mejor, ns pido una gra
cia, vos ttie amáis mucho para rehusármela 
permilirmn continuar mis estudios, tendría 
gran pesar de olvidarlo que sé y desearía 
aprender algunas cosas.t . 

Afligido por las órdenes que liabian supri
mido sus ejercicios clásicos, quiso ver á sus 
maestros, osto deciu no lo pido para apren
der las lecciones sino para tener la satisfac
ción de oirlcá hablar de cosas siempre gra-
tas para mi. 

Ll mal hizo nuevos progresos, una flebre 
lenta le consamia y bien pronto se perdió 
toda esperania de salvarle; él se preparó 
por si mismo á su Gn que sentía muy próxi
mo: cuando vino él momento fatal dijo al 
Obispo de Limogés que le asistía en sus úU 
limos instantes; ctengo ánimo señor, y yaho 
hecho el sacrificio de mi vida». En seguida 
llamó k su ayo y le dijo; adiós mi buen ami-
gOj 08 quedo agradecido por voetlro» tiernos 
cuidados, conMlad 4 mi papá y á mi queri
da mamá. 

De este modo espiró á los 9 años este au
gusto niño, objeto de tan grandes y justas 
esperanzas. 
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A la ebarsdit \mt\» ei el aúner* 6.* 

P. Carlos Vila y D.* Coocepcioü Pellegero 
no0 han remitido la solución en verso; y para 
qiu! purdií servir de gaUatitccion á \oi misinos 
y de estimulo^ los demaii, las inseríamos con 
rl mayor placer. 

1.* 
Si reptlo U primera, 

nombre pro¡)io sonará, 
como dices es bonito, 
creo que Pfpe será. 

Según tú lo prometiste, 
una pera mn darás, 
y á fuer de Catalán bueno 
creo que lo cumplirás; 
pues que no soy ningún viejo 
para ya rapé lomar. 

Siempre que n e araña et gato 
¡zape! suelo yo esclamar, 
que o» lo que tercera y prima 
con maña ocultando están. 

Lo aue en versos macarrónicos 
trato de solucionar 
ea ptraxa. V aqvi acabo 
Sr. D. Luis Catalán. 

CAUOS Y I U . 
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De repetir la primera 
un Pepe me resultó, 
por cierto nombre bonito 
y de mucha estimación. 

En comer prima y segunda 
mucho gusto tengo yo, 
por ser la pero unajruta 
de muy fácil digestión. 

La segunda y la primera 
seguro; es cosa de \iejos, 
pero el rapé es medicina 
en cualquier edad y sexo. 

Como me molesta el got* 
de diferentes maneras 
jiape! le digo enfadada, 
y «s la tercera y prjmera. 

Si á todos estos enigmas 
y usando de mi cachaza 
íps pongo un aumentativo 
me resultará, peraia. 

Co^cEl•clON PEUBOEKO. 

Tenemos también la satinfaccinn de hacer 
roencion de la muy regular composición que 
nos ha remitido D.* Petra Alastu^y, y le acon
sejamos que siga trabajando con celo, SÍR-
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tiendo por ahora t] no poder insertarla, por 
que nos bemng propuesto no corregir ni ana 
sola ielra. 

KtAosquesiaplenentehan resoelto lacharads. 

D. Mariano Blasco, Ciro Warlela. Mariano 
Gascuc y Juan id., Leopoldo San Marlin, Ca
milo Mareen, Félix Ainsí, Mariano id. Pe
dro Modrego , Alejandro Barber, Cipriano 
Oca, Francisco Bernardin, Miguel Alasluey, 
Ang«'l Franca, Cayetano Taraiona, Pedro Ar-
tajo, Joaquín de Loraque, Benito Magdalena, 
Hermenegildo Lashoras, Luis Fernandez, Ge
ranio Blanco, Ramón Cbies, Andrés Viia, 
Eduardo de Egaña, Francisco Val y Gotor, y 
Pantaleon Franco. 

NIÑAS. D.* Blasa Ordifinla y Ostalé, Joa
quina Campos, Enriquela Magnalena y Ta-
buenca, Valera Satué y Andrea Argachal. 

EJERCICIOS 

»AftA n DBSARKOLLO VE LA INTBLWKNCIA. 

CHABADA. 

En esta charada, nlfios, 
Dos silabas hay oo mas: 
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ÍA primera e«ana nota 
De la escala musical. 

La segunda allá en la Iglesia, 
Según 01 ceremonial, 

.A.ningún niño sin ella 
Se podría bautizar. 

Bien sabríais de mi todo 
La incógnita donde está 
Sí á ayudar fueaeit á mi»a. 
Porque ello es tan - esencial. 
Que sin él no se podría, 
Hijos míos, celebrar. 

L. C. y C. 

A cnnlinuacion insertamos dos churadas 
compuesta» por dos niños. 

i.» 

Mi primera y mi ¡̂ egundií, 
Inu cosa te darán; 
Que si yo no me equivoco 
Ün los tejares habrá. 
Y mi liírcera «ll« soln 
De música signo dá. 

Mi todo caro lector 
.Sobre las casas está, 
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Y e s uta cosa precwa^ 
Muy precisa, y principal. 

AMDRAS yi i .4 . 

Mi priracra es una letra 
Del alfabeto español. 
Y mi segunda es el nombre 
Que le dan á cierta flor. 

El segundo sacerdote 
Que el pueblo d& Dios lle\ó 
kl todo es de mi charada 
Discurre amado lector. 

MiniAiw SÁNCHEZ MiSoz. 

Aiálisis gramatical y lógico. 

Siempre se han considerado las primeras 
ideas adquiridas en la infancia como durade
ras ó iniluyentes en todas las que adquirimos 
después, y los errores ó preocupaciones ¿ qtfe 
pueden dar lugar cuando son falsas ban paf-
recido siempre de dificil corrección. 
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HISTORIA. 

Reseña de \oi principales hechos de Car< 
los 3 . ' (<) 

PROBLEMAS. 
i ; . 

Se tiene un trabajo que borre mucha pri
sa; un maestro obrero pupde empl(>ar 4 hom
bres, airo 0 ho¡nbres y ,un 3.* 12 hom
bres: de qué manera se debe distribuir el 
trabajo? 

Cuál es el número que siend > multiplicado 
por 80, 55 dé un producto triple d?l que ob
tendríamos multiplicando 47, 50 por los*^, 
de 93? 

(<) Se ioMrUrá en el Riimef'o próiiroo el nejur 
trabajo que lobre e»te punto te iiot presente. 

ZARAGOZA. 
Intpreet» del Instructor á cargo de Santiago Baile». 

Arto i$ Ciluja, «. €6.-1856. 


